
Lo BUENO se trans/ortl/o en bello. Proceso semánlico que se repite 
en el mundo {alillo . 

. . . y EL I'R I i\'Il TI VO sentido religioso se cOrlServa en La expresi6n "di 
bolli", análoga al " Iupiler opfimus", Júpiter óptimo. 

CICERÓN LLAi\I A a las ciencias arles "optimae" y "sordidae" artes 
CI 1m' obras de los esclm}()$ . . . 

m l'I dOs ex lremos peninsulares del mundo in­
doeuropeo. la India e Italia. unas pala ­
bras formadas con la raíz · du- se usaron 

hace treinta siglos, en el lenguaje sacerdotal. Duva/¡ 
~~ "~omenaj~",. ~!l los .tex l'OS védicos; y duvasyóI; 

el nnde ple ltesla , refenda , desde luego. a los dioses, 
Entt¡; los a!~tiguos la,t i ,~o~ . dl/en?s y d~C!flos sign ifi ca­
ban bueno; y el prllllltl\'O sen lJ(!o reli gIOSO se conse,'-

UN CQNCI-; I;rr o superior a "pulcro" . . . 
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va en la exp resión di honi, aná loga al l uppiter opú ­
m us, Jú piter óptimo. H oy segu imos diciendo ~'e J 
buen Dios", como buan Dio los i ta lianos y han Dl€/J 
lo~ i ra nceses. 

El arcaico duenQS se vuelve bonus en latin c1á· 
sico (confrón tese con bueno y "güeno", en nuestro 
l enguaje popu lar) . Duénolos, un d i ,~inutivo fami­
Jiar se contrac en be,dus y se eufolllzfI en bellus, 
"beilo" , ad jetjvo apl icado a l a~ m ujeres y a los n iflOS. 
(En latín clásico, bellus se dIce de u n hom bre gua ­
po sólo en sentido irón ico) . Por su carácter afec­
tivo original, bellus, en la boca del pueblo, reempla ­
zadl pau latinamen te pulcher; en español, "bello" 
pasa ti expresar un concepto incomparablemente su ­
perio r a " pulcm". 

Lo bueno que se transformn en bello. H e aquí 
un proceso semántico q ue se verifica dos veces. en 
e l mu ndo latino: primero, en el Lacio, y posterior · 
men te en Espatla, a la distanci.l de dos mil años. 
Bonus en su fonna d iminuLiva, ~ ,¡ " bon ito", es decir : 
" buenito" , y adquiere el sentido de bello, lindo, her­
lTIOsc. 

No será ocioso recordar que el bellus la tino de­
n 'ota a l bellum, " guerra" , porque a m bas voces de­
sem bocan en bello y esta pa labra no puede denomi­
n ar a l m ismo tiem po a lo bello " a lo bél ico, que es 
h orrendo, POr ta l razón los n eolatinos adoptan la 
palabra germánica l1!er~a , ri tla, ,r~.yer~a ~esordenada, 
y dan il guerra la dlgllldad - SI oe dlgmdad se pue' 
de hablar en este caso-- del bellum roma no. 

Llegil tarde a Espa rla bello, a principios del siglo 
X II I. Lo introducen en la P enínsula los trovadores. 
En su idioma, el provenza l, bello era bel. El bellido 
del castel lano primitivo es su plantado por la voz de 
"los poetas occitan os; y Alfonso el Sabio usa, en 
CaLifa r Dimna, el derivad~ de bel: b~ltad . Sólo do~ 
siglos más tarde e l Marques de San tJllan a llam a ra 
a la beltad belleza , En cuanto a bon ito, lo encon­
·tramos usado por vez primera (1 principios del si­
g lo XV I. 

Belio)' bon ito vienen de la raíz ' du, tan honda }' 
ta n lejana; en tan to que en arl<;, se ha conservado 
:intacta hasta n uest ros días la ralZ • ar- . Su valor 
p rim itivo era: " jun tura, enlace:'; armu~, en. la tí.n, 
es la articulación del hom bro. En aleman e m gles, 
arm es e l brazo ( irmah, en sán scrito) . Los griegos 
Hama ban Iwrmos }' arlhrOrl a 1<1 jun tura; y de la 
última voz desciende ar tri tis. Armukn es codo, en 
armenio; y el orlus de nuestra len gua madre es un 
m iembro, sea brazo o pierna. Diminutivo de arlUs 
es orticulus: articulación . Su derivado popular , a r ­
tejo, viene a ser sinónimo de nudi llo, pa rte ex terior 
de las ¡unluras o articulaciones oc los dedos. 

La idea de juntar, de en l az~r, converge con la 
de arrealar, ajustar: y he aquí la ra iz ' ar- en ad­
mirable~ veces griegas como ar.ilhmos, " número"; 
or-isIOS. "excelente" y !wrmonia, "a rmonía " (en 
esellcia : ccnexión, enlace ). Ardar, en armenio, es 
justo. 

/>.. semeja nza de la raíz ' du, tam bién la raiz ' ur 
adqu iere un valor religioso en latin }' en indo-iro ­
nio: el védico rt.-im y el avést ico asllem denominan 
el ;'orden", la "corrección religiosa" por excelencia, 
como el ritus de los rom anos, que es la ceremom a, 
o sea , e l rito establecido en la rel igión . 

La voz latina ars, pu nlo de llegada de nuestro 
estudio, rep resentó en origen a lo conexo, a lo enla­
za do. El orden menta l, la coherencia, son maneras 
de ser o de obra r de un ind ividuo; por lo que ars 
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designó toda habil idad, fí sica o e~piri tual , en cuanto 
se man ifieste activamente. E l hombre inactivo, pe­
rezoso, es iners (de in negativo." ars) : eS decir, iner­
te, opuesto a l sollen (de solius, " todo" y ars), el 
hombre " todo arte" , activo, ingenioso, sagaz; es to 
es : solerte. 

Ars adquiere la sign ificación de capacidad logra­
da por el estudio o la experiencia: de donde procede 
el sentido de " talento", "a rte" y por ende, e l de 
"ofi cio" , " profesión ". A rtes liberales era n en Roma 
(aq u í latín y castella no coinciden ) las a rtes libera­
les : las artes de los hombres libres, en oposición a 
las sordiflae arles. las obras de los esclavos y de los 
trabajadores ínfimos. Cicerón llama a las ciencias, 
arles optimae y a la d ialéc tica ors disserendi. el aJote 
de d iser tar. 

La primer¡¡ documentación de esta \'OZ en espa­
íí.ol Se encuen tra en el Cid: arto En 1144 apa rece la 
fo rma actua l: ar te. En italiano se conserva el gé· 
nero la tino, }' a r te es voz femenina ; en francés, 
hasta el siglo XV I, arl fue mascu lina y femen ina. 
hasto que preva leció el mascu lino: les beaux arls, 
" los bellos artes". El castellano no oplÓ pOr ninguno 
de los dos gén eros, y arte, en nuest ro idioma, es 
masculino y femenino. Así hablamos del arte es­
cénico, d ramá tico, cinema tográfico, pero tam bién de 
las artes decora t ivas, plásticas, 5ni ficas, y de las be­
lla s a r tes. 

H emos llegado a l ent ronque de arte con bello. 
En F ra n cia, arl adquirió e l sen tido de " nobles artes" 
o " bell as artes" y los espa ií.oles imitaron a los pri­
mos de Ultra pir ineos. Anton io de Capma ny, secre · 
til r io de la Academia EspailOla de la Historia a prin ­
ci pios de la pasa da cen turia, desaprobó term in an te­
mente este uso de " arte" ( 1805 ); pero, medio sjglo 
después, Rafael María Beralt, d venezolano que en 
Madrid se volvjó académico de la lengua, reco­
noció en su Diccionario de Galicismos la necesidad 
del u so de a r te en su acepción francesa; de suerte 
que hoy "bellas Orles" es casi una redundancia. 

La arq uitectura, la escultura, la pintura y la m ú­
sica fueron llamadas a r tes " belIa'i'\ para distin gu ir­
las de las dem ás artes, que eran m ás bien ciencias, 
como la aritm ética , la gcometrh, la astronomía, la 
retórica, la lógica y la gram á tica (la prim era grao 
má tica española, obra de Nebr ija publicf, da en 1492, 
se llamó "Ar te de la lengua caste llana"). 

E n el siglo XVIII , los enciclopedistas aii adieron 
dos bellas artes más a las cuatro tradicionales y las 
considera ron como seis lengua jes estéticos distin tos, 
seis m aneras de man ifes ta r la belleza . Tres de las 
bellas arles se caracter izan por sus produccion es 
instan /aneas}' transitorias: la pa ntomin a, o lengua je 
de la acción ; la pa la bra, lengua je de los sonidos a r­
ticu lados; y la mllsica, lengua je de los sonidos mo­
du lados. Otras tres se distinguen por lo fi;o y du­
radero de sus " lenguajes": la escult ura, imitación de 
la form a de los objetos pa lpables; la a rquitectura, 
disposición significa ti va de las construcciones;. y la 
pin tura, que se m anifies ta en 10 5 colores apbca dos 
sobre super ficies pla nas. 

Es obvio insis tir en lo sim plista e insuficiente de 
tales defin iciones de las bellas :°l.l' tes. Desde Lessing, 
Ka nt y H egel hasta Croce }' Mótlraux se ha n inten­
tado otras mil ; algunas son proíundas y sutiles. El 
número seis, aplicado a la s bell.ls artes, liega a ser 
- pOI" as í decir- cabalístico, h 'lsta el punto que lla­
mar a l cine "sépLimo arte" se \'UcI"e un lugar común . 

Conforme a su valor semi1 nlico pr imitivo, arte 
es el enlace. a un Liempo miÍgico '" fiÍustico, del hom ­
bre -cria tura sensi ble e intuitiva- con la creación. 

Exégesis de «Bellas Artes» . ----

• 

C;utierre TIBON 
• 

KANT DIO también Sil definición de las Bellas 
Artes. 

A L IGUAL que Hegel. Pero, entre tantas, run­
guna concuerda. 


